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Comunicaciones del Museo Argentino de Ciencias Naturales. — 
Después de más de 20 años de interrumpidas —se publicó el Vol. 1 
entre 1898 y 1901 y el Vol. II entre 1923 y 1925—, el Museo Argen- 
tino de Ciencias Naturales ha reiniciado la publicación de las “Comu- 
nicaciones'””, aunque con un aspecto diferente. En efecto, los trabajos 
que aparecen en ellas no forman tomos; cada trabajo está completo en 
sí mismo y, además, lo que es interesantísimo en esta época de especia- 
lización, se publican divididas en tres series autónomas: “Ciencias 
Zoológicas”, “Ciencias Botánicas” y “Ciencias Geológicas”. 

De la serie zoológica han aparecido cuatro números: N.” 1: 
“Nuevas especies de la familia Euchariidae”, por E. V. Gemignani; 
N.° 2: “Hypophthalmus oremaculatus, una nueva especie del orden 
Nematognathi”, por A. Nani y M. L. Fuster; N.° 3: “Sobre el tipo 
de Smilodon crucians Amegh.'”, por Lucas J. Kraglievich; N.° 4: 
“Arañas argentinas”, por R. D. Schiapelli y B. G. de Pikelin. 


Arthropoda. — Organo oficial de la Asociación Argentina de 
Artropodología. Vol. 1, N.° 1, págs. 1-126. Acaba de aparecer esta 
nueva publicación, editada por la asociación del epígrafe, dedicada a 
publicar trabajos que cubren el total del phylum Arthropoda. El pri- 
mer número, bien presentado y diagramado, en un formato- moderno 
y cómodo, y utilizando tipos claros y de lectura descansada, incluye 
8 trabajos de real valía firmados por especialistas nacionales y extran- 
jeros. Son dichos trabajos los siguientes: Pereira, F. S.: Descripción 
de un nuevo escarabajo brasileño; Blanchard E. E.: Descripciones 
y anotaciones de Microgastrinos argentinos; Schubart, O.: O elemen- 
to synanthropo e estrangeiro entre os Diplopoda do Brasil; Martí- 
nez, A.: Lamellicornia neotropica 1; Ogloblin, A. A.: Las glándu- 
las odoríferas de la langosta Schistocerca cancellata; Monrós, F.: No- 
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tas sobre Crioceridae argentinos; Garriker, M. A.: Studies in neotro- 
pical Mallophaga (VIII); Martínez, A.: Addenda y corrigenda al 
trabajo de Blackwelder “Checklist of the Coleopterous insects of Me- 
xico, Central America, the West Indies and South America. Tiene, 
además, una sección Notas, donde se dan datos de interés señalando 
incluso especies nuevas para la fauna argentina. Termina con una 
sección “Comentarios bibliográficos” de casi diez páginas, densas de 
información sobre trabajos publicados tanto en el país como en el ex- 
terior y que tiene extraordinario valor porque no se limita a reseñar 
las publicaciones aparecidas, sino que las analiza. críticamente. Estam- 
bién digna de destacarse la unidad, por uniformidad de método, obte- 
nida en la presentación tipográfica y en las citaciones bibliográficas 
y sinonímicas. 

Tanto en lo sustancial como en lo formal, la nueva publicación 
es merecedora de todo aplauso, que debe prodigarse a sus responsa- 
bles D. Julio“A. Rosas Costa, doctor Alejandro A. Ogloblin y doc- 
tor Miguel E. Jórg. 


Acta Zoologica Lilloana. — Se acaba de distribuir el tomo IV 
de esta publicación editada por el Instituto Miguel Lillo de la Uni- 
versidad de Tucumán, en un grueso volumen de 650 páginas con 19 
trabajos, de los cuales 13 son de carácter entomológico. La presen- 
tación es la usual en esta serie, aunque, sin duda, el grosor de este 
tomo ha influído en la corrección de las pruebas y seguramente por 
ello se observa un extraordinario número de errores tipográficos que 
desmerecen algo su presentacin. No es ajena a esta desvalorización 
la total anarquía que se observa en los estilos empleados para efec- 
tuar las citaciones bibliográficas y sistemáticas, que evidencian la fal- 
ta de una norma unitaria. 


Lemche, H. — 1943. The Wings of Cocroaches and the Phylo- 
geny of Insects. Vidensk. Medd. Dansk naturh. Foren, CVI: 287- 
318. — El autor, conocido ya por sus publicaciones anteriores sobre 
la filogenia de los insectos, como “The origin of winged Insects” 
(1940), nos da en esta publicación una valiosa síntesis acerca del 
problema, a través de investigadores como G. E. Adolph, Crampton, 
Handlirsch, Redtenbacher, Tillyard y otros, con sus propias conclu- 
siones, que resume al final del trabajo. ‘El interesante la clasifica- 
ción que da de los insectos Pterygota en Plagioptera y Opisthoptera, 
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basado en el desarrollo alar. Esta clasificación le permite ordenar a 
todo el grupo en dos series: los Palaeodictyoptera fósiles con los Odo- 
nata entran en la serie en la que las alas se forman por un desarrollo 
lateral de los paranota, mientras en la otra serie, que contiene a to- 
dos los Pterygota restantes, los órganos del vuelo se originan en for- 
maciones posteriores de los paranota. Entra luego a tratar profunda- 
mente la filogenia de los insectos por medio de la filogenia alar, po- 
niendo en evidencia conocimientos extraordinarios sobre el problema. 
Las ilustraciones son perfectas y ayudan a interpretar bien los con- 
ceptos. Vamos a citar las conclusiones finales, sin entrar a discu- 
tirlas por ahora, manifestando sólo que ellas amplían grandemente los 
conocimientos que se tenían acerca del sugestivo problema entomo- 
lógico. El origen primario o secundario de las formaciones es discu- 
tido, así como el problema de los insectos ápteros y braquípteros. 
Hay un estudio profundo de los Blattoidea, grupo que, el autor con- 
sidera como antecesor de todos los Opisthoptera. He aquí algunas de 
las conclusiones del trabajo: 


Entre los Blattoidea pueden distinguirse diferentes tipos alares, 
como ápteros, con alas pegadas, braquípteros, alas medianas y alas 
completas. La heteronomia alar no significa especialización. 

El élitro es un tipo primitivo de ala, con retención de estructura 
de la superficie originaria. 

La nerviación de Blattoidea y de otros órdenes no está restrin- 
gida a las alas, sino que ocurre en otras partes del cuerpo, constituí- 
da por redes de quillas o puntuaciones. 

La nerviación más primitiva es una simple malla que fué hallada 
sobre el protórax de ciertos Blattoidea. 

Los nervios intercalares son tan primitivos como los normales. 

No hay evidencia de que los antecesores de los Blattoidea áp- 
teros hayan poseído alas 'verdaderas. 


Prácticamente es imposible distinguir los insectos ápteros prima- 
ria o secundariamente. Las cucarachas forman el grupo más parecido 
a los antecesores de los insectos opistópteros y probablemente no es 
posible distinguirlos de los Protoblattoidea. Los antecesores comu- 
nes de los Opisthoptera deben considerarse como típicamente ápteros, 
pero con predisposiciones para el desarrollo de las alas. 

El doctor Lemche es discípulo del doctor M. Thomsen y su pu- 
blicación la hemos optenido gracias a una gentileza del señor E. G. 
Kasgaard, de la legación de Dinamarca en Buenos Aires, cuya gestión 
agradecemos — José Liebermann. 
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Roberts, H. R. — 1947. — Revisión of the Mexican Melano- 
plini, Orthoptera, Acrididae, Cyrtacantracridinae, Part I, Proc. Acad. 
Nat. Sci. Philadelphia, XCIX: 201-230. — La vasta labor ortopte- 
rológica que hace años se lleva a cabo en los Estados Unidos de la 
América del Norte en lo concerniente a la fauna neotropical, desde 
aquellos trabajos iniciales de Scudder y Bruner, hasta los más re- 
cientes de Morgan Hebard y J. A. G. Rehn, ha sido una valiosa 
colaboración para el adelanto de nuestra Ortopterología. Hoy, des- 
pués de la lamentable desaparición de Hebard, sigue en la brecha el 
infatigable y extraordinario doctor Rehn, pero en los últimos años 
surgieron otras dos fuerzas que colaboran con el viejo maestro de 
Philadelphia: doctor Ashley B. Gurney y H. Radclyffe Roberts. 
Ambos estuvieron algunos años en la guerra, como entomólogos de 
campaña, habiendo reiniciado su labor en 1946. Del segundo de ellos 
recibimos este trabajo, primer resultado de cuatro viajes de estudio 
realizados por el autor en México, donde coleccionó unos 12.000 
Orthoptera, la mayoría Acridoidea, En este trabajo trata 10 géneros 
y 25 especies y subespecies, de los que son nuevos 1 género, 4 es- 
pecies y 2 subespecies. Los géneros tratados son Netrosoma, Trigo- 
nophymus (el autor, siguiendo a Kirby y a Hebard utiliza este gé- 
nero 'en vez de Dichroplas), Aidemona, Dactylotum, Perixerus, Dasy- 
cirtas, Aztecacris (nuevo), Poecilotettix, Hesperotettix y Philocleon. 
Introduce, como se ve, en el título del trabajo el nombre Melanoplini, 
dándole categoría de tribu, en vez de Melanopli, para las formas ame- 
ricanas, dejando Podismini para las neárticas. Creemos que para las 
formas neotropicales será necesario establecer la tribu Dichroplini, 
puesto que existen caracteres morfológicos importantes para separar- 
los de Melanoplini, siendo justamente México la región donde ambos 
grupos se encuentran. El viaje de estudio del doctor R. Roberts se 
hizo posible gracias a la colaboración de la Sociedad Filosófica Ame- 
ricana. Agradece la colaboración de los colegas Hebard, Rehn y 
Dampf, éste de México. Los detalles de la publicación son sistemáti- 
co-zoogeográficos y ponen en evidencia un intenso conocimiento de 
la morfología acrídica. Hay varias sinonimias y cambios de ubica- 
ción. De Trigonophymus cita la especie más septentrional del gé- 
nero, Notatus Bruner. Pasa el género Proepedetes, Saussure, a la si- 
nonimia de Dactylotum, Charpentier, haciendo una admirable distri- 
bución sistemática de sus especies. Sinonimiza Hermistria, Stal, con 
Perixerus, Gerstaecker, creando el nuevo género Aztecacris para Pe- 
rixerus laevis Rehn. El género Zacatacris, Hebard, pasa a la sinoni- 
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mia con Philocleon, Scudder. Las ilustraciones son excelentes — José 
Liebermann. 


Travassos, Çilho, Lauro. — 1947. — Redescripção de Pericopis 
picta (Guerin), 1844, Lep. Pericop.). Estudo de suas fases cromaticas 
e dados bionomicos. Arq. Zool. Est. São Paulo, V, 483-538, 
São Paulo, Brasil. — No puede dudarse que para los lepidopterólo- 
gos, esta nueva publicación de Lauro Travassos, hijo, será de una 
importancia trascendental, para fijar orientaciones de estudio y mé- 
todos de trabajo. Se trata de un estudio realmente exhaustivo acerca 
de la Pericopis picta, con detalladas aclaraciones acerca de sus va- 
riaciones cromáticas y de su biología. Especie brasileña, ha sido ci- 
tada, erróneamente, de acuerdo con el autor, por Kóhler para la Ar- 
gentina. Los machos de la especie eran conocidos en la bibliografía 
como Pericopis lucifer, nombre que pasa, por lo tanto, a la sinonimia. 
Es también interesante para nosotros, después de la publicación de 
Freiberg sobre las variaciones cromáticas de Colias lesbia, la deter- 
minación de las mismas variaciones en las hembras de la especie es- 
tudiada, así como el dicromatismo sexual. Gracias a la cría de ma- 
teriales y á la profusa comparación de ejemplares, el autor establece 
la sinonimia correcta. Trae láminas en color y numerosos dibujos. 
Si bien estudia la morfología interna, no descuida la investigación de- 
los caracteres cromáticos, con la consiguiente comparación de series. 
P. lucifer Butler, 1873 y P. indecisa Walker, 1854, pasan a la sino- 
nimia. Los machos de la especie son siempre abundantes y diurnos, 
pero las hembras parecen ser nocturnas y sus costumbres son desco- 
nocidas. El trabajo de Jórgensen, 1935, refleja correción en sus con- 
clusiones. Gracias al estudio de la venación de las alas anteriores 
del macho, llega a interesantes conclusiones sobre el origen de la cé- 
lula accesoria. Hay criticismo fundamentado sobre la nomenclatura 
generalmente usada. Esta contribución denota en el autor profundos 
conocimientos y su lectura provoca en nosotros una intensa satis- 
facción espiritual. — J. L. 


Fraser, C. F. — 1947. — The Odonata of the Argentine Re- 
public, 1, Acta Zool. Lilloana, IV, 427-462; Tucumán. — La fauna 
de Odonata de la América ha sido intensamente estudiada por varios 
autores, debiendo citarse a F. Ris, D. J. Borror, Longfield, P. Cal- 
vert, Navás, James G. Needham, Rèné Martin, sin contar los traba- 
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bajos del siglo pasado de famosos entomólogos como Rambur, Brauer, 
Hagen, Karsch y Kirby, así como los generales de Muttkowvsky, Ti- 
llyard, Broughton y otros. Es reciente el trabajo de Needham y Bu- 
llock sobre los Odonata de Chile y son numerosas las publicaciones 
de Newton Días dos Santos sobre los del Brasil. El mismo autor del 
trabajo que comentamos ha publicado, con Tillyard, en Austr. Zool., 
“A reclassification of the Order Odonata, based on some New in- 
terpretations of the venation of the dragon-fly Wing”, que da inte- 
resantes orientaciones sistemáticas. Es interesante la idea de Lemche 
acerca del problema del origen de los Odonata. La publicación de 
Fraser es una valiosa contribución para el conocimiento de estos in- 
sectos, tan importantes desde el punto de vista de su biología. Des- 
pués del trabajo de Ris, Fraser ha reunido todo lo publicado, con la 
agregación de numerosos materiales nuevos, cuyos coleccionistas fue- -< 
ron Hayward, Willink y Golbach, para el Instituto Lillo, gestor de 
la publicación. Vale la pena recordar que uno de sus primeros co- 
leccionistas fué Pedro Jórgensen. Mientras en el trabajo de Ris se 
citaban 99 especies, Fraser aumenta la cantidad con 40 más, con lo 
que los Odonata de la Argentina llegan a 49 géneros y 139 especies. 
Falta la bibliografía. En cuanto al origen de nuestros Odonata, Fraser 
considera que pueden haber llegado por migración de tres regiones: 
América Central, a lo largo de los Andes, Paraguay y Brasil. Con 
esto no explica el problema de los Odonata de Chile, con muchos gé- 
neros argentinos. La dispersión se habría producido, según el autor, 
por tres medios: Vuelo, arrastre por las corrientes aéreas en capas 
superiores y avance a lo largo de los ríos. 

Lo que el autor llama Paracordulia villosa debe figurar como An- 
ticordulia villosa, de acuerdo con Needham, 1943. No figura Stauro- 
phlebia bosqui. Sorprende también que los correctores hayan dejado 
pasar “lago Epecuyen”, en vez de Epuyen, el hermoso lago donde 
Onelli buscó hace algunos años el plesiosaurio vivo. — J. L. 


Moure, J. y L. Travassos, filho. — 1947. — Notas sobre a no- 
menclatura dos grupos superiores a géneros.. Public. Avulsas Mus. 
Paranaense, N.° 4, 1-19. — A raíz de haber establecido Roberts, en 
1941, Manteidae para la familia que Burmeister había llamado Man- 
tidae en 1838, los autores fueron inducidos a efectuar un estudio de- 
tallado acerca del problema de la nomenclatura de los grupos supe- 
riores, con el objeto de dar orientaciones para su aplicación uniforme. 
Hacen para ello una valiosa investigación filológica de las palabras 
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griegas o latinas utilizadas en la nomenclatura y, con numerosos ejem- 
plos, señalan el uso correcto de las mismas. Señalan, entre otros 
ejemplos, la necesidad de escribir Cantharididae y no Cantharidae; 
Leptoceridae y no Leptoceratidae; Mantidae y no Manteidae; Phas- 
matidae y no Phasmidae, etc. La lectura de esta contribución puede 
ser útil para los colegas que se inician. — J. L. 


Bonet, F. — 1947. — Un nuevo género de colémbolos de Ar- 
gentina. An. Esc. Nac. Cienc. Biol., IV, 405-411, México. — El 
autor de este trabajo recibió un buen lote de material de colémbolos 
de nuestro país, remitido por el consocio J. A. Rosas Costa, entre el 
que ha aparecido un género nuevo, bautizado con el nombre de Pachy- 
tullbergia y la especie con el de P. scabra. Buenos dibujos comple- 
tan la descripción de la misma, cuya localidad típica es Puerto An- 
chorena, a orillas del lago Náhuel Huapi. El señor Bonet discute, 
luego, la posición taxionómica correcta de la nueva forma en el actual 
sistema de los Poduromorpha y concluye la publicación con una clave 
de éstos. 


